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Para concluir esta nota debo advertir que la circunstancia ele que el indio represen­
tado en el grupo lleva solJre su cabeza una corona, ha hecho suponer á algunos que re­
presenta al mismo monarca, y fundados en esto, dicen que representa el suefío de Afo­
tecultzoma. Efectivamente, un peon del campo, un nw:;-elwal, como le llm11a Tezozo­
moc, no debía llevar corona; mas no dejando duda sobre este particular las relncionos ele 
los historiadores citados, debemos creer mús bien que el artistn que e,iecutó la obra no se 
ciñó á la verdad histórica y presentó impropiamente ataviado al indio del relieve. Yo, 
para no alterar la manera más conocida do designar el monumento ú que me he referido, 
l1e titulado á estas mal fot~jadas línens Bl suefw de Jlfotecuhzoma. 

Sotiom !Jre llo 1885. 

MAPA TLOTZIN. 

HISTORIA DE LOS HEYES Y DE LOS ESTADOS SOBERANOS DE ACOLHUACAN. 
FRAGMENTO DE LA OBRA DE M. AUBIN 

'J'ITUJ,ADA: 

1\IEMOIUE SUH LA J>.EJN'l'lTim DlDAC'I'lQUE E'r IJESCIUTUltE FIGUUA'.rlVE 
Dl~S ANClENS 1\lBXlCA.INES, 

TRA!lUCliJO l'Al\A !.OS "ANAI.B~ DEl, MUSEO." 

-·-··...__ 
Pintura que tiene 1,m27;¡ de lollgittHl, por Üi" 3Hi do ancho descrita por lloluriui, §III, núm. 3, púg. -1, 

de la m;mera siguiente: « l\Iapa sobre vicl preparada representando la genealogía de los emperadores chi­
chimecas, rlcsde Tlolzin hasta el último rey tlon Fernantlo'Corll;s Ixllilxochitzin. Lleva varios renglones en 
lengua miluatl. 1 

Perteneció ú Diego Pimontel, deseontlienle del rey Kezahualcoyoll, segun la inscripcion que tiene en 
su reverso: ((Es esta z¡intum de don Diego Pimentel, ¡1rincipal y natural, etc.)) Torquemada 1 é Ixllilxo­
chitl z se declaran muy obligados á los historiadores do ('Sta familia. 

SuMAHio.-Guorrns religiosas, pestes, hambres, el abandono rle 1odo eultivo, otras calamidades destru­
seron la civilizacion tolteca en el siglo XI; despoblado México, fué iavadido por chichimec;¡s búrbaros que 
civilizaron paulatinamente algunos toltecas escapados <lo la ruina comun y colonos procedentes de hs pla­
yas del golfo de California, y que tenian, dice Gomara, 3 11 flguras en vez <le letras.)) Así fu{\ cómo los chi­
chimecas, eontlncidos por Amacni (Xololl?), Nopal y Tlotli, de las regiones septentrionales veeims del Allán­
tico, y los acolhuas de las costas del Océano Pacifleo fumlaron, al Este de las lagunas, Jos tres pequeños rei­
nos de Acol!Juacan, bien pronto reunidos en uno sólo, cuya capital fu(• Tetzcuco, la Al1~nas de Anúhua.c, la 
rival de Moxico, á la cual excedió en extension y que arruinó por un auxilio ele cincuenta mil hombres que 
dió á Cortés y á los tlaxcaltecas.4 

1 «Monarquía indiana,, lib. JI, cap. 53. 
2 «Hist. des chichimccas,n I, cap. XLIX, pág. 3~5, trad. de M. Ternaux. 
3 Gomara, "Crónica de la Nueva-España,l> cap. CXGII.-TorqucmaJa, lib. I, capts. XI, XlV, XXI, XXVI; lib. II, capts. VIII y 

XXII; lib. III, cap. XXII.-Ixtlilxochitl, 1, págs. 30, 38, 71. 
·i Tercera Carta de Cortés á Cárlos V, ~XXVII, pág. 251, ed. Lorenzana, México, 1770.-Torquemada, lib. II, cap. LVII; lib. IH, 

cap. XXVII; lib. IV, capts. LXXXII y XCI. 
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l;\DICACTONES TOPOGRAFICAS. 

EsTMlLECDliE;-iTOS Ú CWF.U:'i"\S CHICIIHIEC,\S DE J.AS ~10:-fTAX .. IS DE 'fETZCUCO. 

En la parte rtlta llel cuadro se Yen rcprcscntadrts, marcando con el declive la dis­
tancia relativa de las ciudades ó pnchlos que los han sucedido, seis cavernas (oztotl) 
superadas de vegebcion y flgurmHlo montículos, ú saber: de izquierda á derecha y casi 
de N. á S. 

Fm. l.-1. 0 Tzínacanoztoc: en In. caverna (oztoc) del murciélago (t.zinacan)/ lu­
gar do recreo de los reyes de Tetzcnco (vulgo Tczcneo), designado por la gruta y el mur­
ciélago. La inscripeion nahuatl, en facsímile sobre la lámina, pero nquí, de la manera 
usual, dice: Ú¿ 1zinacanoztoc ompa tlacat ú~ lrtlilxocMtzin; li teralmcnte: <~Tzinaca­
noztoc, aquí nació Ixt.lilxocl!itzin. » Se trrttará bien pronto, fig. 30, de este Ixtlilxochitl, 
el último de los reyes do Acolhurrcan, cuyrt snpremacírt l!abirt sido reconoeicb en el Anrt­
huac. Véo.so fig .. 28, 29 el nombre de los ascendientes. 

Fw. 2.-2.0 Quauhyacac: en lo. extremidad (yacac) de los ürboles (r¡uahuitl. R. 
quault), o.ldca contigna á las florestns que ceñian las montrtñrts al Este de 'I'ctzcuco. 
Jeroglífico: una «no.riz» en el tronco del «árbol» ft la derecha de la caverna. (Yacatl, 
nariz ó punta de algo. M. ) 6 

Bl texto suscrito, traducido más léjos, da los nombres de las tres localidades si­
guientes. 

FtG. 3.-3.0 Oztotipac, cuartel de 'I'etzcuco que no debe confundirse 7 con otros. 
Oztotipac, cerca de Otumba, cerca de Guadalnjma y otras rmtcs: (icpac) sobro, (oztotl} 
la grutrt, (ti) sirve de guion, II. Car., fol. 20; Car. Paredes, pág. 40. Jeroglífico: la 
figura convencionrrl de la grnta y una piedra arriba (icpac). g1 prime1' signo que he­
mos visto (Patlachiuhcan), que encontrarémos, fig. 7, y á cada prtso, está el signo, 
sea mrrterial, sea fonético de la cita en los rrntiguos Trogloditas que nombran aún «ca­
verna, agua, monte,» la ciuchc1, el pueblecillo. Lrt piedrrt es puramente ideográfica y 
marca la superposicion, como el co de Texcalticpac, Cod. Vcrgara, fol. 38, 42, 49. 
Icpac, sobre, literrtlmente «en los cabellos,8 en el hilo (icpatl);» Icpatetl, «peloton de 
hilos,>> suministrando otras anrrlogías, aunque los hilos de la piedra tengan otro orígen; 
pero es mejor atenerse á la anotacion «In Oztotipac, etc.,» á la genealogía y descen­
dencia de Tlotlí; probando con esto que precede, que se trata claramente aquí del pri-

!) Oztotl, cueva, ozloc, en la cueva. Hor. Carochi, ({Arto de la lengua mexicana,>> fol 18, México, 164u. 
-Parceles, «Compendio del arte del P. Hor. Carochi,» pág. 39, México, i71íü. El original reemplaza tz por 
z ó e v n por m delante de vocal· ({ n se vuelvo m por seguirse vocal.» Hor. Carochi, fol. iO; en lugar an 
se po~1~ am. ((Cuando el verbo c¿mienza eon vocal 6 con 11L >> Car. Paredes, pág. 2;}.-Tzinican, murcié­
lago que muerde. 1\folina, {(Vocabulario en lengua mexicana,>> cte. I\Iéxico, i571. Ixllilxochitl, que nació en 
el bosque ele Tzinacanoztoe. Ixllit.x.-Terneaux, tom. 1, pág. 88. · 

6 Una nariz costea p8ralelamentc el yacatl de Tlayacac, Tlayac~pan, etc, en el original de los {(Tributos» 
conservado en el :Musco ele México. Estas narices están omitidas en la plancha 7 de Lorenzana (Historia de 
Nueva España, México, 1.770.) Esta plancha 7 corresponde á las planchas 26 Y 27 de Kingsborough, colec-
cion de l\fendoza, figs. !6, 20, etc. . . 

7 Oztotipac, que eslá en Tezcoco. Ixtlilx., Rol. A., cap. VII: Lugnr ele la cmdad de Tetzcoco. Ixthlx., 
Re!. B., foL 2o. Oztotipac, axcan ye Tetzcoco pohui. ((Historia de Teolilmacan, >>pág. 2.-Villa-Señor, ((Teatro 
americano,» lib. I, cap. XXIX; lib. V, cap. XXII.-(( Oztoticpac, encima ele la cueva, y se llama así u:g. pue­
blo, etc.>> H. Carochi, fol. 22; Car. PDredes, pág. 46. 

8 En Tlallipaq1w, Cod. Vergara, fols. 12 y 20; icpac está representado por una cabellera. 
TOMO III.-77, 
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mor establecimiento chichimcca, fundado sobre el sitio do la antigua ciudad Tolteca de 
Catlenihco? hoy Tetzcuco.0 

Fra. 4.-4.0 Iluexotla, (saucocla ó arhole1la de sauces. J\1.): ciudad.en otro tiempo 
importante, de la que se ven las ruirw.s, aún interesantes, en San Luis Ilucxotla, cerca 
de Tetzcuco. Jeroglífico: un huexotl, sauce, á la derecha y arriba do b cavcma. 

J:;"'m. 5.-5.° Colwatlichan, <WflsD. ele scl·piente,» literalmente <<scepientc, su casa:» 
antigua capital, propiamente dicha, de los Acolhuas civilizados venidos de las costas del 
mar bermejo, hoy ciudad llamada San l\liguel Coalliclwn, ó Quau!ttliclwn, (casa del 
(lguila) ó Quaullt-inclwn (casa de las ~)guílns); 10 las pic<lras, alrededor del reptil, no 
tienen aquí ningun seHtido fonéLico. 

Fw . . 6.-6.0 Sexta caverna ó estrtLlccimicnto chichimoca, terminando b serie des­
cendente de postes escaloumlos do .N. fi S., declinando al O., desdo Tzínacanoztoc, hasta 
este punto intermediario entre CohuaUichan, fig. 5, la fronLeea de los Chalcas, flgs. 22, 
23 y 24, y Colhuacau, fig'. 7. Esta situacion geog¡·{tfica, la pl'cscncia de Icpacxochitl,11 

«corono.deílorcs, lig. 17,» y ele un hijo, apérms nacido, recibiendo de su pacheTlot1i, 
«halcon,» fig. 16., el nombre de Quinantzín,12 «bramante,» cxpeesado por la cabeza de 
ciervo bramamlo, fig. 20, dirigido de la boca clcl padm ú In, boca del rccicn nacido; estas 
circuustaucins y la forma outcnada del o::totl, no dojan ninguna duda sobeo el nombre 
do Tlctllano::;toc, cerca do 'l'lab:.alan / 1 que debe llevar esta gruta co1ocada en el borde 
el más maltratado de la pintura y no ofl'ecicndo ningun indicio cierto de escrítm'a flgu­
rativa. Segun Ixtlilx.ochitl: u <<Xololl ordenó á su pequcüo y legítimo sucesor (TloUi ), 
ir á 'flatzulan como Sciíor .... Antes de partir Tlotli fué casado con la ínfi:mta Tocpac­
xochitzin/5 do la cual él tuvo, estando en su principado de Tlatzalan, dos hijas llama­
das Malinaxochitl, .... AxcaxochíU; .... y en tct·cct' lugar el príncipe Quinantzin que le 
sucedió.» En su relacionA. el mismo müo1· reemplaza Tlatzalan por Tlat:;al an Tlalla­
noztoc, dos lugares cercanos mencionados en muchas pinturas y Rel. n., fol. 25. Tla­
Ilanoztoc, significando: « onla milla ó caverna subtern:ínca,» Hl explícn la forma poco sa­
liente de esto o"totl, privado do la envoltura exterior que da la 8pariencia de montículo 
á las grutas precedentes. 

O Ixtlix., trad. 'l'ernaux, T, r:~p. VII, })flg, r;3; eap. X, púg, G!.l.-Veytia, II, cnp. VIII, p[1g. 56, !!amado 
Caten i lH~o. 

10 Villa-Scíí.or, ((Teatro americano,» púg. iGO, .México, i71G.-«<Iist. 'foltl:quc, )) § 1, núm. 1, ele Dotu­
rini, en geau parte eonsagrnda á la historia üc unu. eiudud ele! mismo nombre. 

H Icpacxochítzin, mujer de Tlolli.-Yeytia, diistoria antigua de ~léxico,)) II, lib. 11, en p. YII, pág. ~9; 
Aiéxico, :l83G.- Ixtlihochill, dle!. E.,» fol. 8.-El tzin es simplemente reve¡·cn~ial, del estilo de la corte 
(lecpillatol!i) y ~asi e:xtraiío á los dialectos plclwyos ó monlailcscs (macehuallatolli). Aldama. «Arte etc.,» 
pról. lll, :\léxi(~o, 1 5'i.-Tapia, «Arte etc., l> p. 15, l\léxico. 1753. 

12 O qninan, pret. de quüwni, primit. inus, lo ft·N~ucnte; quiquinaca, gemir, gruñir; t]ldquinatza, bra-
mar; «rtfnr el c~ballo .. ., }1.; grullir o! peno.)) H. Car., fol. 75. 

:1.3 1'lalzalcm, g:wganta, cañada; «qucbl'Utla entre dos sienas,» 111.; litcealmcnlc: entre las cosas. 
1/i, Re!acion D, fol. 31. 
:10 Nuestro-lcpacxocliitl, como se dice Nuestro-Señor, 1Ui-Señor. Los indígenas separan poco el nombre 

del pronombre posesivo. i\lolina, Vocab,, Avis;) 4. 0-Pérez, Arte etc., pág, 76, México -1713,-Duponcoau, 
Memoria ele., pitgs. o7, :1.117 y i'18.-Tocpac, i<cncima de la cabeza ó en la cuboza. )) :\1., es sinónimo de icpac, 
encima de lo nito ó en lo alto de alguna cosa. ilL Pachxochit::in (hltilx., He!, A., Ca11. VI), sacado de paclt­
tli; pac.r:ochitl, yerbas con que los chichimecas se coronah~n (lb id., Cap. IX); puede ser una equivocacion. 
Un descendiente de la princesa, del mismo nombre que ella, es llamado Lam.bien indiferentemente: Ipacsu­
chíl, por Cortés (Tercera carta, §IX, pilg, Wi ), y Tocpacxochitl, por Ixtlilx.- Ternaux, cap. 91, pág. 276. 

i6 1'lallan, debajo de tierra; TZallanoztotalaca,c, minador, M., ele tataca, nlmecar. 
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Para no dcjfl.r ninguna iucoriidmnbre sobre el lugar natal del monarca que afirmó 
en el Analnmc la civilízacion rescatada do la plaga de las invasiones nómades, daré el 
«Establecimiento en Tlabmlan » extraído de una pintura cronológica ( Doturini, § III, 
núm. l, Codcx Xolotl.) que Ixtlilxochitl interpreta en sus relaciones.* 

A.-Tlatzalan-Tbllunoztoc, (Ixtlilx., trad. de ~1. Tcrnaux, I, cap. VI, pág. 46.) 
literalmente: «en la caverna hueca (tlallanoztoc), entre dos montañas (tlatzalan). » 

B .-Tlotli, lwJcon. 
e .-lcpacxochit1' coronu de flores. 
D.-Malinalxochül, flor do 1\Ialinalli,n yerba cuyo nombro lo viene de (malina) tor­

cer. Jcwglífico: una cosa torcida y flores (xocldtl). Véase fig. ·10, 1\~Ialinaxochitl en Co­
huatlichan. 

B.-AzcaxochiLl, R. (A~catl) hormiga, (xocldtl) :flor. Aztlatl2{ocltitl, (Ixtlilx., 
Rol. I3, fol. 31 ), os ontüntes vicioso. 

]"1'.-Quinantzin, closclo sns conquistas souren01nhrado Tlaltecatzin/8 <<que aplanó 6 
puso en órden (teca), 1rt ücn·a (tlalli); » esto expresa la plancha 6 platabanda de terre­
no, bajo la cabeza gruüic1 ora (r¡uinan). 

G.-Nopaltzin Cuctlo.xihuitzin/9 do(cuetla.vilwi) languidecer. Jeroglífico: un nopal 
(planta de la cochiníiia), una piel de animal ( cuetlax-tli), y dos plumas (ilmitl). (Véase 
pág. 51, III (n), y p{!g. 70.) 

.H.-Tochintecuhtli (caballero de conejo), eoy y seüor de Huexotzinco. 
I.-Xiuhquetzaltzín (Rel. B. y C.), primor señor de Tlaxcalan. Xiuhquetzalli 

teculltb'~ caballero Xiuhc1uotzal (Rel. A, trml. Tcrnaux, pág. 47), «cresta de turque­
sas, penacho do yerbas, cte.» 20 Jeroglífico: hs tut•qucsas ( xilluítl) alrededor de una 
pluma verde llamada (r¡uetmlli). La fecha ce tecpatl (un sílex) en el centro del (orJtotl) 
entro Tlotli y su mujer; se explicaeá más léjos; art. Crónicas. 

ClUDADES DE LAS LAGUNAS, 

DISI'UESTAS DE S. A N. Y DE DERECII.\ Á IZQUIERDA EN EL HOI\DE INFERIOR DEL CUADRO. 

Fw. 7 .-Culkuacan 6 Colhuacan, lugar de Culhuas 6 Colhuas; es decir, de aque­
llos que tienen antepasados ó cosas torcidas. 21 Símbolo sacado de ( caloa) encorbar, y dado 
por Gemelli-Carreri, Clavigoro 22 y M. de Ilumboldt, 23 segun Sigüenza, en la explicacion 
de la muy famosa pintura del diluvio. Es el Qulhuacan de Villa-Señor/1 ciudad al S. de 

• Suprimimos aquí el dibujo á que se refiere el autor. 
i 7 Herba .... ex qua Indi parant re tia, etc. Fr. Hcrnandi, Opera, lib. Xll, cap. CVI, MatriLi, :1790.-Hierba 

larga que se cría en los montes al modo del esparto de Españ:~. Ixtlilx. Hel. B, fol. 25.-Paja para casas. M., 
Vocab. :i\Iex., l})<Jrto.-Dia del mes y (( derta hierba torcida,» Gama, Descrip., pág. 26 y 2." part. pág. 36. 

18 El que allnna la Liorra, Vc)Lia, II, 171.-Tender ó alhmar la tierra, lxtlílx. Rel. C, fol. 16. 
Hl btlilx., Rel. C, fol. 10.-lfopaltzin Cuellacltifwí, Re\. A, cap. VI, trml. Tcrnaux, págs. 46, 71.-Que­

tlacyhuilzin, U el. D.-Nopaltzin 'lo.xilwitzin, Re!. B, fol. 43. Será es le tochifmitzin? recordando Tochin ilmi~ 
matzal, Torquemada, lib. II, cap. V? Se habrá tomado el animal desollado por un lobo cuetlachtli, despues 
por un conejo (tochtli), (tochin), despues por un ciervo (nwzatl)? 

20 Xih1titl, año, cometa, turquesa ó yerba; quetzalli, pluma rica, lttrga y verde, M. 
21 Car. Par., págs. 39, 14~: ~Auelo .... colli, lecob M. CoWc ó cultic, cosa tuerta ó torcida. lit «Coltotl, 

avícula ínflexa. » Hernanclez, (( Ilist. avium, •> cal}· XX, R. Coltotl, (tototl, ave.) 
22 Clavigoro, apéndice VI. 
23 Vues des cordíUéres, II, pág·. 177. 
24 Teatro anl., !, pág. 62. 
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México y la antigua metrópoli de esta capital; los Mexicanos, no habiendo renunciado 
definitivamente á la vida nómade, sino despues de su cautividad en los Culhua-toltccas, 
resto de una nacion civilizada ele donde vienen los nombres de Culhua, tierra clc Culhnas, 
liga de Culhua, dados á México por Cortés y los yucatccos. 25 A la izquierda cle (altcpetl) 
encorbado, se encuentran (fig. 8) el rey Coxcox y su mujer. El nombre propio está ex­
presado por una cabeza de faisan, cox, en maya; coxolitli, quauhcoxolitli, etc., en 
nahuatl. 26 Otras ciudades de este nombre cerca del Golfo mexicano y de California des­
empeñando un papel importante en la historia de México. 

Fw. 9.-Tenochtitlan, nombre ele un islote de la lnguna llamado :México, junta­
mente con aquella de Tlaltclolco, del nombre ele los Mexicanos estahlcciclos sobre el uno y 
sobre el otro. Etimología: Tenoch-ti-tlan, cerca ele Tcnoch, jefe de la nacion cuando la 
fundacion de la ciudad y los Tcnochcas, de la sepnracion ele los Tlaltelolcas; 27 6 <<cerca de 
tenoclztli, » planta descrita por Hernanclcz, líb. VI, cap. CX . .J croglífico: la piedra, tetl, 
R. te y el noclltli ó tenochtli (tuna bpídca de Hernanclez), aquí figurados. 1\Iuehos mi­
tos y explicaciones alegóricas, apoyándose sobre estos datos históricos y filológicos, tienen 
más celebridad que fundamento. U na cabeza de pájaro-mosca ( lwitzitzil 6 kuitzitzih'n) 
rodeado de algunas plumRs (ihuitl) expresa el nombre del rey de México Huitzilihuitl, 
colocada entre su mujer y Tcnochtitlan. (Dg. 10.) 

Fro. 11.- Azcaputzalco, <<en el hormiguero,>> siempre así designado por una 
hormiga (azcatl), on co; (a::caput::alli) el horrnigum·o. Ciudad de que los Mexicanos 
eran entónccs tributarios y que ellos arruinaron de acuerdo con los Tetzoucas y otros 
auxiliares. 

Ignoro si las banderas zB que se ven sobre tres localidar1es, pueden designar bs nacio­
nalidades, Chichimeca en Oztoti pac, Acolhua en Coh uatliclwn /n Chal ca ó lugar de entre~ 
vista de Tlotli y los Chalcas; si marcan müs la soberanía do Tlotli sobre estos lugarcs; 30 en 
fin, si estas banderas flgurando ordinariamente el sonido pan~ pantli, esü1n aquí por Te­
pantli} confines, límites.~1 Esta última oxplicacion es muy conforme á las circunstancias 
de la entrevista en la frontera de Cbalco; pero la primera, y sobro tot1o la segunda,re­
ciben mucho peso de (cuaclztlz), 32 «anillos de la cola de serpiente de cascabel,» figurados 
abajo de (cuaclttli ó quaclttli), telas, los tres lienzos, y designando más el sonido (quach­
pantli) estandarte, que aquel ele (tepanth) muro ó límites. 

2í:i Cort(·s, III Carta, §§VI, IX.-Herrora, Déc. II, lib. XI, pág. 78; Déc. III, lib. III, cap. I.-Torquemada, 
lib. XIX, cap. 31.- Analmac, corea del agua, so aplica á todo Jugar marítimo ó acuático, tal como el Valle 
pantanoso de .México y el litoral. • 

26 Molina, Vocab.-Hornanclez, ülist. avium, c~p. XL. »-Co:x;, faisan ... Bcltran, Gram. Maya, pág. i77. 
27 Wase la escision entro los nohles y el partiLlo popular y sacorrlotal. Veytia, lib. II, cap. XV. 
28 Quachpamill, quachpanill, quachpantli, estamlnrle, bandera ó penllon, l\I., do r¡uachtli, ((manta grande 

de algodon, »1\f. y pamitl, panill, panlli, segun la H. pan significa: fal<la, pana, paño, etc.; bando, toldo, pe n­
don, banda, bandera, hilera, ordenado, y aclemús otros veinte, sobre, etc. 

29 Cohuallichan, Acolhuacan, He\. n, fol. 29.-(( Tlacoxin .... gefe ele Coatlichan y los acolhuas. 11 M. 
Ternaux.-lxtlilx.,_1, págs. 38, 39, 49. Pero Tetzcuco y Huexotla se llaman tamhien Aculhuacan, l\Iemorial, 
año 1H6. 

30 Chalco pagaba tributo á Tlotli. Ixtlilx.-Tern., pág. 4e6. . 
3i Linde entre heredades ..... tepantli, M.-Tcpanlli, pared, l\1. R. R. tell, pantli (s6rie de piedras). El 

territorio de Tlaxealan estaba limitado por una fuerte muralla. ((Quinatzin hizo construir tres grandes mu­
rallas, una desde (da base de la ciudad de Huexotla hasta e llago, etc.11 Ixtlilx.-Ternaux, i, pág. o3. 

32 Coacuechtli, cascabel de vjbora, 1\f. R. R. coatl cttechtli. d)e cuech, seu colubro sona libus insignito. » 
Hernandez, ((Hist. anim. 11, cap. XVII, fol. 62. Presentada por una persona, la bandera es signo de paz, 
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ESPOSICIO.N IHSTÓIHCA. 

Y 1 D A C 111 G 11 DI E C.\ Ú X Ú ~~ A D E • 

En medio do hs plnntns, los nnim:~los sirven nún de alimento :l los indígenrts, los 
jefes Chichimccas: Amncui (flg. 1'2), '\opal (Og. 1"'1), Tlotli (ng. lü), y on el mismo ór­
dcn, pero nlJnjo. sns mnjcrc:'i: Malioalxochitl? (Og. 13), QnnuhcibuaU? (ng. 15), Icpac­
xochit.l, (ilg. 1 i), c:tlllÍJWll diiigonnlmcutc, do nbnjo á nrriLn., do izquierda á derecha, 
hácia Qunnhync::w 3

a (!lg. 2), en donde les voh·crémos á cnconttar, Amacui y 1\ialinal­
xochitl; Tlotli é Icpacxochitl á la izquiercln, n.bnjo do Amacni. Vienen, á no dudar, del 
principnl ostn1Jlccimicnto clJichimecn de Tcw:myocnn,:a á ycces mencionado clespues, y 
se scpnrnn en Qunubyacnc pnra repm·tirso, como nos lo onsciln la glosa siguiente, sin 
puntuacion en el origin~d, poro reproducida nqní y puntuada segun la ortografía u~ual: 

Oncan mo('hlin mollalieo in Quauhpcae: 
oc cencalea.:J5 Quin oncan onrlluae in Amacni; 
nehnan icillll~tuh y~u1ne in Coltuallidwn. Qnitt 
.!JO oncan oneh uae in .Nop:t!; ne!J u:t 11 ieih uauh 
yaque in llucxolla. Quin 110 oncan onehuac in 
Tlolli; nebuan icilluaul1 ynque in Ozlolicpac. 

Tollos vinieron it oslahlcccrse ahí o1újuauh~ 
yaeac: estaban aún todos reunidos: De ahí par~ 
lió en sc~nitla Amaeui; cou su mnjcr, él fué (ellos 
fueron) it Co!tu:J.llichan. De allí partió lambiou 
:Nopal; él fué con su mujer á nucxotla. De alli 
partió aúu Tlolli; él fué con su mujer á Ozto~ 
tipac. 

Este texto deja poca duela sobro los nombres: Amncni, «que toma, cui, el papel, 
amatl;» tiene por jeroglífico aLreviado unrt hoja de amatl. Nopal, abuelo de Nopal­
Cuctbxilllli, citado en J::t digrcsion: cstü designado poi' la raqueta 6 Cactus inicial del 
nombro do este último. TloUi ó Icpacxochitl son conocidos. La mujer do Amacui p::t­
rocía llmnarso l\Ialinnlxoclliil, como la hija de Tlotli ya mencionada y como la princesa de 
Colmatlic::m ([igs. 5, 16), persona prolml;lomente icl6ntica y do la que se,hablará pronto. 
Bn fin, h mujer do I\opnl, dc;>igiJatb por ln misma cabeza tlo águila que la mujer ele su 
pequeüo hijo Quinatzin, lleva verosímilmente el nombre de Quauhcihuatl « rnujer de 
águila ó Rguilucho>> (R. R. quauhtli y cihuatl, mujer), que es dado á esta última por los 
autores y por la glosa que le concierne mús léjos (flg. 27). 

Sin ombargo, los autores prtrcco no conocen esta mujer Cbichimeca de Nopal. No 
mencionan sino á AzcaxochitJ,:lo pequeña hija del último monarca Tolteca (el infortunado 
Topil tzin Acxitl Quctzalcoatl ), casada con el conquistado!' sexagenario para sollar la 
union Jo los clos pueblos. Hablan, es vordad, de un bastardo de Nopal, del tirano Te­
nancacaltzin, usurpando en In capital de los Chichimecas los derechos ele la hija de la 
princesa Tolteca; pero no encuentro el nombre de su madre, y Torquemacla toma Quauh­
cihuaU por la nuera de Nopal y no por su mujor.37 

33 Aldea en las montañas al E. ele Tetzcueo. Quaull-yaca-c, ((á la extremidad ó la punta del bosque.» 
31, Terwyuca, 3 Ieg1WS N. N. O. de Méxiea. Villa-Señor. 
3G Se puedo cambi;:¡r la puntuncion, pero el sentido varí<l poeo. Véase, para oc cencatca, ell\IS. de !528, 

1, 2, y Car. P., púg. 67. Onclwac ú oneuh (solo ciado por III.) como mús lejos huecahuac y hueccn~h. Véase, 
Oneua, Eua, Euhteua, Vecaua, 1\I., y sobre todo Car. P., püg. 76, ((ehua, neutro, partirse, pret. ehuac. n 

36 Veyliil, lib. II, cap. V, púg. 36.-Ixllilx., trad. de M. Ternaux, i, pág. 40.-Hel. B., foL 30.-Torq.¡ 
lib. i, c<Jp. XXIX. 

37 Torq., lib. I, cap. XLVIII; lib. JI, cap. V, en donde Tenacalcaltzin es hermano de Quinatzin. Estará 
esta madre por padre? 

To;ro III-79 
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No cxaminarémos si Amacui no es otro que el padre de Nopal~ Xolotl, de quien pre­
tenden descender todos los mounrcns dd Anahunc. La marclm simultilnen de Tenanyucan 
á Quahyacac, «en donde ellos están aún en familia,» las conferencias ele Cohuatliclwn y 
otrns cireunstaneins lo bari::m creer, si l\'opal, cuya mujer no llovn saco, no fuese in­
dudablemente aquí el porsorwje principal. Correspondo m(ts á documentos más explí­
citos que á un compendio incompleto de la villa de Tlotli, resolver una cuestion impor­
tante para los orígenes ele la civilizacion que nos va a ocupar. 

CIYILTZ.\C!OX DE LOS ClHCill~IEC.\S. 

No so iTatrt m<'ts de Amacui, ni de Xopnl, ui de h vida nómade ou el resto do esta 
pintura; sino do l::t primcr<J. oclucncion ngrícola, industrinl y religiosa que los Chichimo­
oas reciben do los Chalca-toltccns en ln. persona de su jefe Tloili, fundallor del reino de 
Tctzcuco. V e el aquí lo cpw enseña u Wl glosa comcnzmHlo al)njo do Tlotli ( Og. l G), en Oz­
toticpae-Tctzcnco (Og. 3), y continuada alrcclcdor do Cohuatliclwn y ele Tlallanoztoc 
(i1gs. 5 y G). 

In Ozlolicpac lwel iL:han in Tlolli .. \uh in 
Tlolli zan ompa huia~8 in Collllallichan, Llami­
naya; o u can ipan acico in Chalcall, iloca Tec­
poyoacileauhlli. Auh in Teepoyoaclu;;lllhlli 30 

iuiH¡uin-10 momaultli"in or¡uithuac a Tlolli illa­
lmilol yeti ... '12 or¡uillmi in Tccpoyoachcauhlli 
Tlotli: Nopillzitw t ma mollantzinco nincmi! 
Auh in Tlolli amo quicaqui, ca Chidtimccall. 
Auh tliman yc za (¡uihuicalinemi·13 in llallami­
n:t Tlolli. Auh in quiminaya mazall, lochlli, 
colluall, lololl, r¡uil(¡uiliaya'11 Tecpoyoachcauh­
tli. Ault in Tccpoyoaelleauhlli, quin yehuatl 
yancuicatt fJUillehuachili 1

' in itlamin Tlolli; 
quin pncuica11 icocic 40 qnieoalli in Tlotli, ca 
z;t qnixoxouhcaquaya in quirninaya. 

Oztolipac era la vc:nl;ult~ra residencia de 
Tlolli. Pero, Tlolli, yendo á cazar á Colma­
lliL:hau, el Clta!Ga !la mallo Tecpoyoachcauh lli 
(principal misionero) vino á encontrarle allí. 
Tecpoyoaeltcaulli fuú espantado vicudo it Tlotli 
cou el arco y flecha. f:J le elijo: Olt mi !ti jo! 
(r¡uercis) que permanezca con vosolros! pero 
Tlotli no le comprendió, porque él es Clticllime­
c:t. Jkscle en lónces Tccpoyoachcauh lli acampa­
fió it Tlolli illa eaza. Él le llevó los ciervos, los 
conejos, las serpientes, las aves herirlas por las 
flechas. La primera caza se 11 izo asar para Tlo­
tli; él le !tizo comer por la primera vez cosas co­
cit!as, porque Tlolli comía crudo lo que mata ha. 

38 Ú: no pasaban rlc Cohuallidwn, ele., 6: <<Zan oppa haia?)) iba dos veees solamente. 
30 Ixtli lx., cap. lX, trad. tlc M. Tcmaux, p{tg. 6í, hace un nombre propio. R~tc poclria ser muy bien el 

titulo de un empleo. Tecpoyotl, << cmb<tjaclor grande.)) Chirnalpain, I. Helat, aiio 12íL Kolificatlor Real ... 
Torq., lib. XI, cnp. XXV . .Achcatthtli, ~principal, hidalgo.)) Olmos, Arle ele., púgs. W, 21;-el dean de los 
sacerdotes ó ww clase de sacerdotes (Tiarnncazquc), Torq, lib. X, cnpts. XXXI y XXXII.- Oflcinl municipal 
y juez plebeyo, principal; Sahagun, lib. II, apéml, 27; lib. III, a¡Jéncl. Y, YI. EstG palabra no es en l\L juez, 
comisario, delegado. Ixllilx.-Ternaux, cap. XXXYIII. 

40 V . .M. ilwhquin, y espeluzado momauhtia. 
H Para oquittac (tierra caliente), Car. P., púg. 178. 
4,2 Yo leo: ye lilictic. Cosa tesa y panda, l\L, de tilinia, ..• frechar 6 enarcar arco.l\I. 
lt3 Vicatinemi (nitc), andar ncom¡Jañnndo á otro. M. 
44 llqnilia, llevar á 6 para otro, nplicativo de itqni, llevar. 
M::i T/elmachilia, a:;ar pura otro, aplicativo ele flelwat:;a. Se encuentra llchuaxilia en Tezozomoc. 
ltG Por icuic, cosa cocida, M. Se dice hoy huecic, yuccic.- Qnicoalti por qniqualti, compulsivo de qua, 

comer. 



.AN.:'LLES DKL 1\IUS.EO NAClQ:::l"AI.~ 311 

Anh in Teepoyo:-rchi\tllhllí hut•ea!Ht~H~ in it!an 
ncmiy:t Tlolzin. l'iiman IJtlitwhuilia, quii­
Jmi: ~opillzine! nn oipnh! ma uir¡uimitlwa in 
IHOCOI:Oihttall17 in Ch;llca, Íll c ... llalcca! ~\llh 

ll1a 13 llÍIJIÚilllOllOlZa Íll OllÍ!llÍ[ZtlOlituili<:n;m .)'1111 

motlanlzinco nínemip! .\nlt in Tlulzin yeat:lli 
quieaqui in ítlatul; <¡nitquití tochl!i, cohuatl, 
h uac::tl ti ca /'0 

Auh in Tccpoyoadtcauhlli llualla. in itlan 
Tlotziu; cplilbui: :\opiltzíne! ma nozo xíquíu­
molhuili in mococolhuan in Chalca! 

In Tlolzin uiman quilnti1:ae; r¡uiyaeanLiya in 
Tccpoyoachcaulltk !Jnimamatiya mazall, todt· 
tli, zan no yehual! ín quit!¡ui in achto ic huiya. 
ln oack. TJotzin, r¡uihualtMmicque in Chalca; 
qnitlalí<jttc, t¡uitlamac:1qw:; i11 quimacaquc l<t­
malli/'1 :tlolli."'' In tamalli amo r¡nkna) in alolli 
zan con yeco."' :\iman yc CJIIinnoJtolz.:t in C!talc<t 
iu Tecpoyoachcauhtli, quimi \hui e~t amo momo­
pilhuatiyaP1 in Tlot?.in. l\íman yam ..... 
in Chal ca, ca in Chalca diablo quit!ayccoltiya.r·u 
T!oLzin ca Chiehimecall amo quimatiya in iuh 
quiullayccolliaya. Chalca in diablomc. Ca in 
Cllichímcca zau quixcaJ¡uiyaya in quinlimoli­
oemi ia mazatl, in tochtli in quicoaya. Zan iyo 
touatiuh (llliteotoeaya, c¡uimotatiyaya; inic qui­
tcotocaya tonatiuh CJllicjucclleol.onaya i 11 co­
huali, in tototl; quitatacaya Llalli, zacall qui-

Teqwyoacheauhtli vivió largo tiempo coo 
Tlotli. En sPguitla él le pidió permiso y le dijo: 
Oh mi hijo l (rjuoreb) qnc vaya á ver á vues­
tros sen-idot·es los Chalcas, los Cuitlalecas? que 
so les cncnlc cómo !te llegado á veros y á vivil' 
con rosotros'? Entúuccs T!otli comprendiendo 
ya un poco su lú11gnaj<::l; él enrió conejos, se¡·­
picnles eu un huacal. 

Tet~poyoachcauhLii volvió cerc<L de Tlotli, y 
le dijo: Oh mi hijo! qné no visiLais á vuestms 
vasallos los Chalcas! 

Tlolzin eulóuccs le siguió; Tccpoyoachcauh­
tli le adclautú; él hacia llevar los ciervos, los 
conejos como la prlmot·a vez. A la llegada de 
Tlolli, le sirvieron de comct'. Le sirviet'OU ta­
males y atole . .No eomiú los tamales, 110 probó 
sino el atole. Elllúltecs Tecpoyoachcautli con~ 
ferc11ció con !osCha!eas. l~l les dijo que Tlotli 
uo estaba bien COIIN!I'lido ?'! · 

Entúnces los Chalcas .... pot·que los Chalcas 
ar.loran al diablo. Tlolzin, como Chichimcca, 
ignoraba este culto. Pot'que los Chidtimecas no 
se ocu¡ulJan si no de busc.ar los ciervos y cooe­
jos que ellos comiau. AJoraban solamente al 
sol, á q uicn llamaban su padre; para adorarle 
ellos cortaban el cuello á las serpientes, á las 
aves; alwccabau la líet·ra, sacut.lian el cósped y 

U Cocol, ~l. y l\lS., I:iG3: cliente, Yasallo? Los Cuitlatm~a~, al SO. de l\léxko (Ciav., 
Hist. an!., lib. L) húcia Tc!ela del Hio, dict>n que sus {lfllcpasatlos, venidos pt•ohablemenle dd país de Jos 
Chinos, sobre la eo;;;la y se eslablecioron desde luegn en Atoyac, en las montañas; que ellos 
atraycsamn en la Sierra-m:.h1rc y vinicl'On ú fund~r (S . ."'Iigucl) Totolapau y Axochillan. Ellos tuvie-
rontunbien uw1 wlonia 6 ciwlarl del Espíriln Salllo, iJtloudc los Cuillateca:; llevan aún flores en memoria de 
su antigua residcnt:ia, aunque no quede nlrí nW5 r¡ue una cruz, y que habia n hí ca torco lugares de Axoehitlan, 
segun uno do sus nnlig:uos jueces, qno no sabe mas que estas palabras (por consiguiente muy dudosas) de su 
lenguaje: ite!wal, 2 cal, 3 calit, .fz¡al, IJ pnal, {} da:út, 7u .. cil; camc, numahuct; tortilla, cau:x:; fuego, pujtal, 
madre, abuelo, 11ipi y DiGs le gu~ll\le, Dios Kaimo. X es J~ eh francesa; las otras letras son españolas. 

t.~,s Relatar, nonolza. 3I. 
49 li/wilin, reverencial de ilhuia, aplk. de illma, solamente usado en las lien'as calientes. Onimit.znot-

huilico, signifkarin: (que yo les dé cuenta de) aquello que ha vellido á deciros. 
{)0 lluacrilli, ue cesio en forma Lle cuadrnngular. 
ol Especie de pasta. 
82 Caltlo de m:ríz. 
53 Se pncde traducir: ól no aeahó sino el atole. 
M ta amo allrtwi;:~cla, un mo p1Jcde se1· de pronto y la obliteracion do esto que sigue hace este paso di­

ficil. Ln pre,;cncia clrl emisario Clwlca en TIDllanozloc y en todas partes, hasta despues del nacimiento del 
príncipe real hal'ia traducir eon propiedad mopillawtia: engcmlrar .... M. Pcl'O los tres mo y el fin apa­
rentemente religioso de su mision, hacen preferir el sentido de nto l1liado." (( lnobccliente, rc~e1de y pre­
suntuoso, amo mopiloani, amo mopi!ollani, )) 1\I. 1.~ parle. Yé(lsc mopilort tonatiuh, liS. 15'3!8. l'alpomiloa, 
ltechninopiloa; tetech mopiloqui. M. 

55 Yo creo leer monmtalia, ((se conciertan,» como l\IS. 1.576, p. 38. Pero la danza religiosa en que los 
ejecutantes entrelazaban sus brazos, da un sentido más natural.-V. danzac, danza, menaualiztli, .M. y Sa­
hiJguri, lib. Il, cap. XXIV. 

o6 Diablo por Tcotl, objeto de graves controversias e11tre las órdenes relígiosas. 
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tzctzelohuaya, ipan quixitzaya in czt\i. 57 J n Lla­
lli iuhquín no qniLcolocaya, qnimouautíaya. 
lxquich in inic quimizllacahui diablo iuic qni­
mollallacallmíliquc Lolcenyo ice! Dios tcotl. 

Jn Tecpoyoachcauhlli in oquímíthua ihuan­
yolqne quinmacac in Lochlli, cohuall, ihuan 
quinnonolz in hnecauh o-itlau-nemiya TloLzin, 
inh químilhni in iuh oquilltlicalimmca. ollall<t­
minaya. 

lo rocíaban de sangre. Ellos ~1tloral>:1n Lambien 
la Liena, la llamaban su madre. 

Po1· sus pecados el diablo les engalló tanto. 
Litcralmclllc: el diablo les cngaíió tauto, por 
haber ofendido á :iucstro Soiíor Dios único. 
1'ccpoyoacllcauhtli, al Yer iL E-us parientes, les 
envió conejos r serpientes; les plalicú del tiem­
po pasado con Tlotziu, y les dijo como él le ha~ 
bía seguido iL la caza. 

Algunos desarrollos religiosos p~u·cccn faltar nqní. Puot1e ;;;cr el frngmeuto de Qm32, 
añadido á la banda principal accrqno los ÜH1 035 do esta úHímn. Como se ve ( Ggs. 
18 y 19) Tocpoyoachcautli haciendo U8ftl' para TloUi (ílg. lG) y sn mujer (íig. 17), un 
conejo y una serpiente embror¡nctados."il l\Jás U:jos, él les hace beber el atolli, caldo de 
maíz quebrado sobro el metlall (fig. 20) con el roclillo mcllapilliJ colocado á través, 
como durante la molicnd11. Al lado (Dg. 21) los carbones nrdicnclo sostienen el coma­
lli, colocado en tierra y sirviendo (le tortern, cte. K:Hht ha cn.mlJiado á esto respecto 
en México y envío para m:is pm·mcnorcs á las relaciones ele los vinjeros."v Haré sola­
mente notar el símbolo tetl, inco1·porrulo al metlatl, para indicar la müuralcza pedre­
gosa, y de cada lado del cmnalli (Ggurado por dos líneas paralelas), el signo designando 
aquí el humo, en otras partos el aliento, la voz, el canto, y mús cómodamente la pala­
bra, el mandato, como en la Ímposicion del nombre de Qninatzin en Tlallanoztoe (figs. 
6, 16, 17 y 2G). 

Fw. 22.-Arriba de esta última cnvcrnn, Tecpoyoachcauhtli, <1ún con el signo, da 
cuenta de su permanencia entre Jos Chíchimccns. 

Fra. 23.-Inmediatamonto nrriba, él lleva entre otl·as cargas, nnn cabra sobre los 
hombros y serpientes de cascabel, de las que se ven los anillos. En fin, enfl'cntc del 
señor Cllalca, colocado bnjo la banclcrft (flg. 24), se verifica la presontncion del jefe Chi­
chimeca, y Tccpo:yonchcauhtlí presenta los tnmalcs desechados por Tlotli, cuya mujer 
vacía una tasn de atole. So debe esta interprctacion al texto nahuatl más arriba citado. 
Anotaciones scmej antes sobre otras pinturas explican la f1g. 25, á la izr¡ uierda de Co­
huatlichan. Es en los agujeros ahuecados por una especie de Topo (tozan), que los Chi­
chimecas comenzaron á plantear el maíz. Su twersion por el trabnjo, su resistencia des­
er:tperada, cuando las grandes guerras de Q.uinatzin, á las instituciones agríco1as y mo­
nárquicas toltecas, nos rnuestran cómo fué difícil salir de la edad medía americana al 
renacimiento de la civilizacion que Cortés encontró en l\Ióxico. -

57 Ixitza, nitla, destilo algo. H. Cnr., fol. 75.-Cnr. r., pág. 101.-V énse, sobre estos sacri fkios de yer~ 
has, Torq., lib. VII, en p. XVII; y prmim, Ixtlilx., tt'acl. ele ni. Ternaux, lib. f, cap. VI, y CIJinwlpain. 

58 Se comen aún en l\Iéxico las serpientes do cascabel. 
IJ9 Hernandez, lib. VII, c::~pls. XL y XLI. Romm, W51.-tib. VI, c~p!s. XLIV y XLV, ~tatrili, t¡¡)O.­

Ciav., lib. VIL-M. de Humboldt y tod~s las descripciones de la Nucvu-Es})añn. 
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DIA"ASTÍA CIIICIIDIECA TEXCUCANA. 

m: rES m; TETZCt?CO. 

(EJH'EIUDOHES, GnAxnEs CmcuDIIWAs IHl LOs AU'fOims F:SI'Ai\Ot.ES ~-~INDÍGENAS.) 

Volvorórnos :í Oztotip~c-Totzcuco (ftg. 5). La cuna, cnb'c Tlotli é Icpncxochitl (figs. 
lü y 17) en el fomlo de la gruta, es aquella do Q.uinntzin (ug. 26) nacido en Tlalla­
noztoc (flg. 0), despues casado con Quanhcihuatzin (í1g. 27) (mujer {lguila), segun to­
dos los autorcswy la nob siguiente de donde he tomado este nombro para la mujer de 
Nopal, abuela de Qnínatzin: 

In Quinatzin Tlallccalzin commocihu;¡huali 
llucxotla Quauhcíhuatzin ichpoch in Tochiu. 

Quiualziu Tlaltecatzin se casó, en IInexoUa, 
con Quauhcihuatl, hija úe Tochiu.61 

Quinatzin (<}lle lm:un<1) ha merecido ya por sus hn.znfias el sobrcnom.bre de Tlalte­
catzin (que aplana ó someto la tierra); poro so distingue imperfectamente, en medio de 
la platabrmda, un signo que parece representar un suelo movible y nivelado en alg·unos 
cadastros?? l\otarémos la posicion del niño perpendicular al eje de la cuna; el troje di ... 
firiendo entre las mujeees Toltecas y Chichimecas; en fin, las pieles que víste aún Qui­
natzin nos le muestran restaurador de b civilizacion destruida. 

Enh·e Qllinatzin y su mujer, está. la cuna tlc Cocox Toohotlal::t 6 Tecchollala (flg. 28), 
cuyo nombre se escribe Coxcom, pot· una cal>eza de faisan, como en Culhuacan( :fig. 8) 
y Te-clwl-tlata (lodo que bt·ota de hct piedra), por el lodo (tlalatl), brotando de la pie­
dra. 62 

El anotador añade: 

In Techchollalatzin commocihuatí, Tozqueu­
tziu Toallichan ichpoch Awlmizlli. 

Techotlala se casó con Tozquentzio, hija. de 
Acolmíztli de Coatliclwn. 

FJG. 29.-Torquemacla03 é Ixtlilxochitl64 le confirman. 11ozquentzin, sin reveren­
cial, Tozquen «vestido, aderezo,» y aquí «gorguerita, collar,» «amarillos» 6 «de Toz­
tli, » plumas preciosas y especie de papagallo figuradas separadamente en las tribus de 
Xoconochco y de Toztlan (y no Toztan, ni Tototlan). Lorenzana, pl. 25, 26; Kingsbo­
rough, collect. de l\Iendoza, pl. 49, GO. Véase en M. los derivados de Tozquitl, Toz­
catl, voz, garganta. 

Un anotador más antiguo escribo, con su ortografía propia, detras de la princesa: 

In Techchollalatzin quin ipan acico nauhtla­
mautin, 1\Iexica, Colhnaque, HuiLznalwa, Te· 
paucca. 

na jo Tcchotlalatzin llegm·on cuatro naciones: 
Josl\Iexieauos, los Colhuas, losHuitznahuas, los 
Tepanecas. 

60 Chimalpain, Rel. 3; :Memorial, año :1272.-Veytia, ·lib. JI, ca1). X, pi1g. 77. La Historia tle Teolihua­
can, el c.-Excepto Torquemadu, lib. 1, cap. XLYIII; lib. Il, cap. V, porque Quauhcihuatl es madre y no 
mujer de Quinutzin. 

61 Tochín ó tochtli (conejo), Seíior de Huexotla (Ug. 40). 
62 Techol!ala, techclwllala (l so suprime entro dos l) «snlpic.adura db lodo, n te, ((de)) ó ((sobre oti·os;¡¡ 

tech «sohre nosoLros>) y otras elimologías mi1s ó ménos lejanas del jeroglí!ico.-Tlalatl, cieno (agua terrosu), 
"M. Chola a .. •. saltar ó chorrear el agua, .M. . 

63 Lib. II, cap. VII. 
6'f Re!. A y B, trad. :U. Ternaux, I, págs. 7!i, 88. 

ToMo III.-i9. 
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Estas pnlabras, y más arriba á la derecha, otras horracbs por ()] tiempo, pero en 
donde se lee: •..• Tlailotlaquelt, se aplican á colonias civilizadas, venidas en parte 
de la region del Sur (hoy cubierta de ruinas), que hicieron de Tetzcuco el principal foco de 
la civilizacion del Anahuac. c5 

La imagen de Techotlala no tiene nnda de Chichimcca. ti hizo triunfar la causa 
paternal, aquella de la civilizacion, en la revuelta de sus hermanos y ele la aristocra­
cia nómade contra las instituciones toltecas, ngl'Ícolas y monrírquicas. 

FJG. 30 y 31.-In lxllilxochitzin commoci­
huahnati i\latlakihuatzin Teuoch tilla u idq10ch 
Huitzilihuitl. 

Ixtlilxochitl se casó con Mallalcihnall, hija 
de Iluilzililwill ue Tenochtitlan. 

El jeroglífico del nombre del príncipe nacido en Tzinncanoztoc (fig. 1) está formado 
de los elementos ÚJ, tlil, ccocltitl. El ojo (1'xtli) tiene su párpado inferior negro (tlilli). 
Tlilccochitl, vainilla, M. y Clnvigero, lib. VII. El nombre de su esposaJ11atlal-cikuatl, 
«ml~er azul» parece extrníclo de las plantns matlalin y tzihua/G descritas por IIernan­
dez, de « matlalin, color, verde oscuro,>> M. con los determinativos: atlatlJ amiento, 
(amentum) M. y probablemente ma!wte, lo alto, la fijacion del ala (atlapalli); y ele 
tzoualli/7 especie ele mazapan, por r;ouatl, sinónimo de cihuatl (mujer), M. 

FJG. 32.-In Nezahualcoyotzin commoci­
huahnati ichpoch Tcmicciu Tcnochlillan. 

Nezahualcoyoll se casó con la hija de Te­
mictzin de Tonochtitlan. 

Nezahualcoyotl, «coyotl (especie de zorra ó do chacal), en ayunas.» Nombre do un 
fetiche adorado en México (XIS. inédito) y en Perú, segun l\L Temaux.l)8 Véase arriba 
Nezahual (Patlachiuhcnn, XIX, h), y para el nombro y la historia curiosa de la princesa 
madre do Nezahualpilli: Ixtlilxochitl. Ternnux, 1, pág. 308, 314; Torquemacla, lib. 
II, cap. 23 y 45; Chimalpnin, 7~ rel., príg. 18, 101, 193 (año 1431). Vcytia. Odega, 
Hist. ant., Ap., cap. 4; Veytia, Bustamante, Texeoco, etc.,ca pág. 160; El mapa de 
Tepechpan, é Ixtlilx., He!. C, fol. 33. Más sábia que estos historiadores, la pintura no 
busca el nombre de la mt~jcr do un rey polígamo. 

Se lee aún á l::t derecha, no sin trabajo: 

Auh? yehuall in Nezahualcoyotzin quiocen­
nechico diablos, quincalti in nauhllamantio, 
ihuan quionechico in izquillam:mtin tlechi­
chíuhque in tolteca,70 

Nezahualcoyoll reunió los iclolos, dió asilo 
á las cuatro naciones y agrupó por cuarteles 
los artistas y los artesanos. 

6o Ixtlilx., Re!. A, trad. Ternaux, 1, cap. Xll, púg. 81; cnp. XIII, pilg. 87, y en sus relaciones inéditas. 
66 Vónse mús arriba Teocaltitlan, IV. 
67 <<Comida hecha ele bledos y miel, 11 Torquemndn, lib. X, cap. XXIII. Cierto p:m do semillas, como bo­

llos. M., L P. fol. 1.19, pilg. 2. Sahagun, lib. 1, cap. XIV, XV; lib. YII, cap. XXII. ((En México no se pro­
nunciaba ni m ni p; así, se decia exico por lllexico.l) Olmos, Arte ele la lengua mexicana, pág. HO. 

68 «Cunnclo ellos tomaban un zorro, lo abrían, lo vaciaban y lo ha(~ian secar al sol; lo vestían en seguida 
al estilo de viudo, lo ligaban con un rebozo como aquellos que tienen la costumbre ele llevar, y clespues do 
haberlo colocado en un trono, le ofreeian chicha, etc ... )) Coleccion ele documentos ... Gidc, 1.8i0, pág. 1.06. 

69 Don Cúrlos l\Iaría Bustamante, Tezcoco en los últimos tiempos de sus reyes, etc.; 1\féxico, 1.826. 
70 «Niccaltia in noyacapan: yo proveí ele casa á mi hijo primog{·nito.)) Car. Parceles, púg. H6; c<llechi­

chiuhque, que hacen fuego, artistns· (en otro tiempo). Toltecatl, «Toltoca11 y ((artesano hilbil, oficial de arte 
mecánica, ó maestro.)) l\1.; izquitlamanlli, tantas partes, etc. l\L <<Él asignó un cunrtcl sepnrado á cnda uno 
de Jos treinta y algunas profesiones; ele suerte que todos los habitantes de un barrio trabajaban el oro, los de 
otro la platn; no babia sino pintores en un tercero, lapidarios en el cuarto ... Para esto, él los trajo de todas 
partes, etc.1> Torq., lib. 11, cap. XLI; lxllilx., H.el. C, fol. 30; Re\. A, trad. Ternaux, pág. 264. 
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Se ve, en cft;cto, clcb·ns tlc 1ft princesa, un pintor y modelador ó escultor (polychro­
mo), con sus colores; u11 esmaltador (pinto1' con fuego, tlatleicuilo, 1\í.) y un platero, 
con sus hornos; un esterero, un :1grimensor, un escultor en madera, diversamente ocu­
pados en los trabajos de sus profesiones. Algunas figuras no están exentas de incerti­
dumbre: la hacha ele la úll ima 71 puede pertenecer á un horrero y á otros artesanos. 

So h·ata aqui ménos de lns cn~1tro w1ciones ya mcncionndas que do otras dispersas 
por las revueltas rcligios8s ele Culhuncnn y por la guena tcpnnecn; y, vero~ímilmente 
de los Acolhuas, Colhuns, Tcnochc8s y Otomiés, que repoblaron tambien Xaltocan.72 

Torqucmatla'3 é IxUilxochii.F1 hablan, como el anotador de los templos, que Neza­
hualcoyotl acabó por elevar á todas las divinida.des, áun {t aquellas cuyo culto él que­
ría proscribir. La pintnra omite estos hechos y pasa á 

Fm. 33.-Nezaltualpilli ó jVezalwalpilt:intli, «noble<'> niño en n.yunas,» hijo 
y sucesor del precedente. Un niiío, (piltúnlli, pl'Ímitivo, pill1), reemplaza en el jero­
glífico la cabeza ele coyotl, en medio do las franjas que parecen ser «los signos de los 
dins pasados en ahstinoncirt » y puede ser «de luto. »7

'' La suscJ'Ípcion << cacamatzút,» 
no se refiere á la figura de Nczahualpilli, sino á la que sigue. 

Los dos últimos monnrcas retienen aún el meo chichimcca, que pienlen sus suce­
sores. Llevan la cola como el enviado cbalca, y est:1n sentados sobre el1'cpalli, 76 como 
los Colhuas-Toltecas ele l\Ioxico y Colhuacan (Dg. 7 y 9), de donde vienen las tres ó cua­
tro últimas reinas madres. 

Seis de los hijos de Nezahun.lpilli,77 nacidos de dos de estas priucosn.s mexicanas, su­
cedieron en el ónlen siguiente á su pn.clre, Lrtjo el cual están coloondos horizontalmente, 
de derecha á izquierdn, la mirada á la derecha: 

1.° Cacamatzin, ipan acico in marques. Cacamatziu, el marques (Cortés) llegó en su tiempo. 

FIG. 34.-Cacamatl, pequeña espiga de maíz que retoña al lado de la espiga princi­
pal, M.; nombre ele un príncipe valiente que Cortés, dospues de haberse traidoramente 
apoderado de ~Ioteuhzoma, hizo que traidoramen te fuese entregado por este último. Él fué 

71 Este es el teptdli (tla.Timalfepuztli, hacha, etc. il!.) mal figurada en Lorenzana, pl. 21, Tepuztlan; 
pl. 25, Tepozcololan. Tepuztli, cobre .... M. Te¡m:wia, nitla, cortar algo con hacha. ~I. 

72 MS. i563, nño H35. 
73 Lib. JI, cap. XLI, LVI, LXIV. 
7'l Ixllilx.-Ternaux, c3p. XLV, XLI, púgs. 323,353. Todo aquí se relaciona á la fig. 32, cuya designa-

cían !Ja sido omitida en medio de la p:tgina 70. 
75 Torquemacla, lib. XIII, c<lp. VI; lib. X, cap. XXXI. Sobrenombre de Titlacabuan 6 Tezcatlipoca. Sa-

11agun, I, lib. III, cap. II. Ne.::ahuali:::tli, jóvcn, l\'L nezahnilia, el que lleva luto, l\L Nezalmalízmiccatlatr¡uítl, 
luto por un muerto, M.; por otra parto, Nezalolizllí, detencion, retencion, retardo; zaualli, telas de araña; 
zoa, tender, desplegar, etc., suministrarán otrns analogías. 

'i6 Silla baja, Torq.; assentadero, l\f.; Torq., lib. JI, cap. LXII, LXXXlii. . 
77 Nezahualcoyotl y Nezalnwlpilli son los más c(•lobrcs monarcas del Anahuac. Al fin ele un largo ret­

nado, desalentado por lo que salJia rle las Antillas esto último, dejó tomar á l\Toteuhzoma un ast~endiente que 
aumen La ron una guerra ele sucesion y la division del reino de Telzeuco .. .México fuó el e:taclo preponderante 
de la confederacion Colima. Una coali~ion semejante á aquella que, un siglo ántes la habia fundado sobre los 
restos del imperio Tepaneco, era inminente; las intrigas ele Cortés, el auxilio ele armas europeas, abreviar_on 
su desarrollo. Un puñado de Españoles, y 200,000 auxiliares, r~za_ron la ca~i tal ele Moteuhzoma. Nuev~s m­
trigas; la destruccion de la aristocracia indígena por la }Jiebe cnstwna; la viruela y otras pestes; el gemo de 
Cortés y ele C:irlos V; la sabiduría del gob!crno español, hicieron el resto. 
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matado la noche que los españoles se escaparon de i\Iéxico. 78 Sus cabellos en forma ele pe­
nacho, flguran el tzolzocolli, especie de melena llevada solamente por los más valientes. 

Fw. 35.-2° «Don Pedro CouanacochU;in. » Cokuatl, serpiente, nacochtli, hu­
ele de orejas (orejas, 1\L). Este es el Cuanacacin ¡o de Cortés, el Coacuacoyocin, Coua­
nacochin de Gomara,80 ahorcado con los reyes de México y Tlacopan, en la expedicion 
de Honduras.81 

Se ve el golpe de Cortés la primct'a vez (ple él intentó, de acuerdo con ~Iotenhzoma, 
intervertir el órden do sucesion en la corona de 'fcty,cuco, proelamando á Cuicuitzca­
tzin,82 en lugar de su hermano Cacama, destituido, y de su otro hermano, Cohuanacoch­
tzin, que siguió á Cacama en esta lisla cxaclameutc con{(mne :í. aquella de Salwgun.83 

Fw. 30.-3. 0 «Don Jlernando 'l.'ecocolt;:;in.» Tecol, abuelo, (auclo, M. l. p.). 
Jerog.; un viejo anugado y encorvado. 1::1 cnYÍó á Corlés que fusorcció su usurpacion, 
un auxilio do cincuenta mil hombres, bnjo las ót·Jencs' 1 de su hermano, que le sucedió. 8~ 

Fin. 37 .-4. 0 «Don lleí·nando Lx:tlita~ocltit.::.in, » que enb·eg·ó su patria á los ex­
tl·anjeros despues de haberla anuinado por la gtwtTa civil. Véase para el jet·oglífico 
aquel de su abuelo (11g. 30), y pal'a su vida, la Rel. C., do uno de sus descendientes, la 
historia do D. Femaudo de Alba Ixtlilxochitl, ü veces cilado en su memoriq. 

Fw. 38.-5.0 «Don Jorge Yoyonl:::in.» De yoyoma, pret. yoyon, «amblar la mu­
jer 6 el paciente.>> l\1. l~t parte, <<crissare cevere», Pícbardo. 

-FIG. 3ü.-G. 0 «Don Pecb·o 'l.'etlahue/zuetzquitit:Jin,)> 80 hufon, gracioso; literal­
mente «que hace reir ~i olTos», de donde viene el jeroglífico con los signos y puede ser 
(labios, tanto de perfil como de cara), incorporados. Ya he habludo de la analogía que 

78 2a Cm·ta dn Cortés ú Citl'los V, cd. Lorenzana, l\Jéxíco, 1770, §28, pilg. 95.-Yéase pnrn el género de 
muerte: iúid. §M-, púg. i'i5. Torq., lib. JI, en p. LXH; lih. lV, cap. LVI; h.Uilx. Tcrnaux, tom. 11, pág. 2119, 
cap. LXXXVIII; Salwguu, lib. Il, cap. XXVII, })ág. 134:. 

79 Carta, terecra de Helacion, etc., §IX, púg. :197. 
80 Crónica, etc., cnp. CXIX, CLXl, CLXVlll ó CXXI, CLXIII, CLXX, CLL Barcia. 
8:l Torquemada, lib. H, cap. LXII; lib. IV, en p. CIV, y sobro lodo Ix.tlilxocltitl, He!. C, fol. 93. 
82 Torqucmwln, lib. IV, cap. IXJI. Este es el Cucuzeacin ó Icpacsnr:hil do Cortés, págs. 06, H3, :l97; 

el Quíquizcatl de Herrera, Dée. II, lih. IX, cap. III; el CUÍ(Uitzealzin ó Tocpacxochilzin de Ixtlilx. Tern., 
cap. XCI, pág. 276. 

83 Jlist. general, t. 11, lib. VIH, cap. III. 
8'1. Cortés, tercera earLa, §XXVII, púg. 2tH. 
8t> Tecocollzin era tan blanco como los Españoles. Torquemada, lib. IV, cap. XLII. :l\1. Tcrnaux. Cnwn­

tés, pág. 28 (En algunos lugares elevaLlos los indios son notables por su blancura). Su muerte, en Uí2:l (Za­
pata, Ceunología de Tlaxcala); aquella Lle Cohmmacolt,. en W2~, prueban que la destilucion do este último es 
aquí reconocida, sin duda porque la corona queda en la rama Te!zcuco-lHcxkana, la sola legitima. Pero la 
pintura históricn, así como Sahagun, desconocen un neófito cristiano, bastardo de Nezahualpilli, del que 
Cortés anunció á Ctírlos V la instalocion des pues ele la muerte do Tecocollzin (tercera Carta, § 4,7, pág. 318). 
Este Don Cárlos, do Corté:>, es el Don Cárlos Ahuaxpilzaetzin .... de Ixllilx., Helacion C, fol. 82. Ilotriúles 
crueldades, cte. ~Ióx.ico, 1829, pág. 7tk. TracL Ternaux; Cruantés, pág. 28. 

86 Tetlaneuet::quiti, chocarrero, tt·uan ó juglar, l\f. Teflatlaut.zquiti, tetlatlanetzquitiani, tt·uan ó ello­
carrero, M. Ueuetzquitia, nite, niletla, hacer reir á otros diciendo gracias, preL oniletlm~euetzquiti, etc. ~L, 
compulsivo de lwehuetzca. Cnr. Paredes, pág. 8'l,. 
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estos caracte1'es compuestos pueden tener con las mris antig·uas escrituras de 1\féxico y de 
la América CentraL 

Segun Salwgun, llcg:.ulo á México en ltí20, dxtlilxochitl reinó ocho años, Yoyon­
tzin reinó un aüo.>) La fecha 15:30, es cntónces muy cercana del «rcinado»sr de Tetla­
huehnetzquititzin y de Jn época en que se puede suponm· qno esta pintura fué hecha. 

IIUEXOTLA. (FIG. 4.) 

Las anotaciones falbndo para el resto de la pintura; otras autoridades ahí suplirán. 
Fws. 40 y 41.-Tocliín ( cOlwjo ), y su mujer 'l'omiyau!t (nuestra flor de maíz),88 

cuya hija, Quauhcihuntzin, es eas<lda con Quimatzin (tlgs. 26 y 27, pl. 2). 
Ellos tienen por hijos: 
Fw. 42.-1.0 1Vana/¡uat::;in, (ma, «mano,» nahuac, «inmediato, cerca,») 89 lla­

mado Jlf anahualtzin po1· CllimalJHÜn no y lVIatzicoltzin, «manco,» por Ixtlílxocbitl.u1 En 
la historia l\IS. do Teotihuncan, Mnnnhuatzin no es sino el segundo de los hijos de Tochin. 

Fw. 4.3.-2. 0 Quiyautzin, «lluvia,>> sucesor do su padre, por esta razon puede ser, 
algunos le suponen primogénito, en conLra de la mayor parte de los autores y de las pin­
tunts. Sahagun leyendo ayotl, jugo, caldo, en lugar de quiyauh, lluvia, le llama ayo­
tzintecu-ihtli, «Seüor del caldo. »~2 

Fío. 44.-3.0 Yoatzin, «enemigo:» ya-o-t::;in. Chimalpain, comenzando por el 
signo de en medio y tomando el signo ir por el signo correr, lit: o-paína-tzú~.03 Pero 
los otros autores y el Coclex Xolotl, 01 en donde yaotl está escrito como en el Cod. Ver· 
gara, Teocaltitlan, VI, quitan toda incerticlumbre. Sin embargo, la etimología de Chi­
malpain y los dos nombres pueden ser hislóricos. Nuda más comun que estas dobles de­
nominaciones, una de las instituciones de 1a caballería americana. 05 

87 Sahag·un, L JI, lib. VIII, cap. III, ed. de ~féxíco, pf1g. 277. Tet!ahuelmetzquitiLzin, primogénito de hijos 
vivientes de Nezahualpilli, debía suceder á su padre. Las intrigas de .!\foteuhzoma, las de sus otros herma­
nos, en fin, <Hluellas de Cort.és le impidieron ser rey hasta el momento en que él no podia serlo mas que de 
nombre. De todos modos, desp11es de un reinado de cineo años, Sahagun le da por sucesor, «Tiahuítolzin, 
que reinó seis años, y Pímenlel, que reinó veinte.» Los Españoles habían mantenido, hasta las últimas re­
voluciones un simulacro de instituciones antiguas. 

88 V\'ase para esta forma prog:resiva, Tocpacxochitl, nota b, púg. üü, Tomiyauh, á veces escrito: to, «ave,~ 
miyahuatl, nnaíz ilor, )) á veces es leido: miyalwatototl, « pequefia ave amnri!la con canto salvaje,)) :M., ó mi­
yahualolocihuatzin, rimjer como esta ave, y en fin ( .MS. Hi28, página ciLada ), teocoxtzin ó teocoxachtzin, 
planta descrita por Hemandez, lib. III, cap. XLVII y puede ser: faisan divino'? 

89 De donde nahtta, tito, «danznr unidos por las manos,» l\I. L P. « 7'lanaoa ...... abrazado: quinoa in 
Vilzilopochlli, abrazar á Vitzilopochtli,)) (Pascua mexicana.) Sahagun, lib. I, cap. XXIV, pág. 1.09. Quech­
naua .... abrazar á otro poniendo el brazo sobre el cuello, M. 

!.10 Afa, mano; nallualli, !Jechícero. !Iemorias de Cullmaean, año H5o. 
91 Hist. des Chichimeques, trad. de M. Ternaux., cap. VIII, M., pág. 59. «Manco de las manos• .... ma~ 

tzicoltic, mat::itzicol. » l\1. L P. 
92 Sahagun, lib. VIII, cnp. IV; Ed. Bustamanre, T. II, pág. 278. « Ayotl, caldo de alguna cosa.» Car. 

Par., :1!~2. 
93 En H5ü Tochinteculllli Yino á tomar posesion de la Señoría y de lns tierras de Huexotla. Él llevó á 

su esposa l\Iiyahuatotoxihuatzin. Ahí engendraron á Nanahuallzín y á éste que se llamó Quiyauhtzin. Ellos 
habían tenido ántes á Opa)natzin, Miyalmatotoll estando aun en camino)) (sienclo ¡¡ún nómades). l\Iemorial 
de Colhuacan. 

9i Boturini, § III, núm. :l, Hucxotla. 
9Q Yeytia, Il, cnp. XXIII, pág. WO. 

ToMo III-!30 
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Pinturas más exp1ícitns que confit·nwn y continúan esto que precede, lwrán sen·ir 
la Cronología de Huexotla, dadn pot· Sahagun, ~i contrnpruoba do las Cronologías de 
México, Tetzcuco, Colhua y otras. Ellas mostrarún el error de los histodadores que 
han desdeñado su estmlio. 00 

El pequeño reino de IIncxotb, habiendo sido ancxmlo al ele Tctzcuco, b pintura 
desprecia los otros Señores que Sahflgun nún llnma reyc~. 

COIH)ATLlClL\~. (FJG. i).) 

Segun Ixt.lilxochitl: Tlacoxin, hijo de Tzontecomntl, jefe \1e CoaUichan y de los 
Acnlhuas, se casó con 1VIalinalxoehitzin, hijn nieta del príncipe 'flotzin Pochotl. }] tuvo 
un hijo Hnctzin y una hija, Chichimccacilnw.b:in.''7 

PIG. 45.-Tlacoa;in ó Tlacoxinr¡ui, «que corta>> (rJJima, ¡wet. o:in ó xinr¡ui), «de los 
bastoncillos» (tlacotl); llamndo tamhien Itzmítl, el «dardo,» mill, <<dú obsitliann,» itz­
tU; lo que no es sino otr::t manera ele leer la varillrt, 6 it:;!li, encllillo y dardo. 08 

Fra. 46.-Llfalinalxoc!dtl, ya mon<:ionada muclws Yecos y cuyo nombre comun á 
muehas princesas ha ocasionado equivocaciones.n~ 

«Huetzin, que se hahin cnsn¡Jo con In princesa A.tototzin, en quien tuvo siete hijos: 
Acolmiztli, quo le sneed)ó, Coxochit.r.in, Co:u:anac, 100 Quecholt:ccpantzin-Quautlachtli, 
Tia tonal- Tletliopcuhqni, l\IemexoHzin- Hzitlolinqui y Chieomacntzin -1\Tatzicolquc. »101 

Veytia 102 nombra los cinco hijos do Ilucb:in: «Acolmiúli, Quccholtccpnnlzin, lla­
mado tnmhion Quauhtlaxt.;~,in; TcUíoupcqui, llamado tambien Tlacntlnndzin; It.r.itlolin­
qui, sohrm10mbrado Memcxoltzin, y 1\Iatzicolquc, llamarlo üunhicn Cbicomacatzín, y 
dos hijas: Coxxochitzin y Coaxilnnc. >> 

Estos textos, idénticos en el 1ondo y probablemente trascritos de una pintura c1ue 
haré conoccr/03 dnn muy lúcn r:<zon de Jns n u oYe últimns figuras siguientes: 

Vws. Ll7 y 48.-lluet::in (kue-t.;;;in) y su mujci'. El nombre de esta última es ex­
trcmnd::unentc confuso. Boturini y (probablemente segun él) Pichardo, han puesto el 
signo en sus copias. Ignoro si él exista en la parte s~1perior del jeroglífico enteramente 
borrado; pero la parte media hace esto dudoso y la parto inferior presenta trazas muy 
reconocibles del signo cueill. Atotoztli podría haber llevado, como su mujer y su bija, 

OG Por rjcmplo, de aquellos que confunden Toc¡uin, primer S::ñor ele Ilnc·xotla, r.on el hermano de Qni­
natzin y otros personajes clel mismo nombre. Torqucmada, lib. II, C[lp. V; Ixtlilx., Re!. B, fo!s. 31, 3G, 4t.l; 
Hel. E., roL 9. 

97 Ilist. des Chicllimeq1te.~. cnp. VIJ, trad. de ~J. Term.mx, púg. ~9. Torq., lib. I, cap. XL. 
08 «<tzimitl, por otro nombre Tlocox.ínqni. » Torq., lib. I, cap. XXX. ,<ff:;imitl iníc ontetl itoca Tlaco~ 

xinqní. » :Memorial de Cullnmc;m, año H30. I~ll\IS. de Hi28 y su copia, tan diferente I1 veces del original, 
dicen «ionteloca 'l'zonlecomaíl;» este es el nombre del padre: Tzonteeomatl Acollma. 

09 Por no consullnr las pinturas, se le lwc:e nnujcr de su abuelo, n ó «hermana segunda de su abuelo.~ 
Ixtlilx., Rol. C. fol. 9, y nota marginal do Yeytin, Rel. n, fol. 3i. 

:100 Segun el Codex Xolotl (lloturini, §lii, núm 1, y Vcytia, U, púg. 226.), se clcbB leer: Coaxochüzin, 
Coa:mnac ó Cohua;anac (H\st. de Teotihuacan). Cozaana, <q:¡;cncralriz (en Zapoleca),;¡ es el dios de los ani­
males, al cual se inmolaban los zapateros y los pescadores. 

:10:1 Ixtlilxochitl, trad. de M. Tcrnaux, i, cap. VIII, pág. o9. 
:l02 Historia antigua de ~léxico. Tom. n, cnp. X, pág. 80. Ixtlilx.., Re!. B, fol. 36, dice Cuauhtlaxtzin ... 

Tlacallnnextzin, etc. 
:103 Es el Codex Xololl (Dolur.,§III, núm. L), ya citado. 
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el nombro cé•kbre do Ilnncuci U: tM sns hijos Ilovnbnn tnmLion unn doL!e denominacion, 
y l\Iuñoz y Cnnmrgo w:. lw.bln de nnn Ilnncucin Atotoz do la misma fnmilia. 

La gPan estera matrimonial, nbnjo de los esposos, rcctwrdtl. una Alianza célebre para 
la gncrrn cncc%1ída entre los pretendientes ú ln rnnno de Atotoztli. Hecha casi general 
estn gncna, completó la fn~ion y forti(]có Ja auto1·idnd do Jos buJhuns y de los Aculhuas 
unit!os y ciYiliz:Hlos. Los disideut(~:-> Chichimocn.s eomonzaron sn movirniento retrógt·ado 
lHí.cin. las regiones septentrioualcs de donde hnbian snlido.10

" 

La cb;cripeion del casamiento mexicano en las colecciones Thevenot, Purchas 6 
l\Iendoza, deja pocn duda so!Jre el sentido matrimonial ele csb gran estera transversal 
oblongn. 107 No es lo mismo de la pequeña estc1·a cnndrada, colocada detrn.s de Huetzin, 
y snsccptihlc, como en el longunjo hablado, do un doble sentido propio y metafórico. 
:Ella puede habee venido tle la instahcion (l de lrts victorias de IIuetzin. «Nezahualco­
yot.l,>> dice un canto cbicbímocrt,108 extendió por todas pnrtos sn estera y su sofú. El es­
calfatlor <i la i~quim·tla, no cxclnyo esbl cxplicacíon. Otro cn.nto real dice que el con­
qnisüulor Xolot «rrcabo de estcnder Rn hnmo 1011 y su nieLln. >> Sin embargo, la planta­
cían del miiÍZ en la topinera contigua á la izquierdfl, hace preferí e el sentido pl'Opio, sea 
cunl fuero h relacion que se suponga entre el reinndo ele IIuetzin y la vuelta al uso clel 
maíz, del homo y de la estera, 110 y notnblemcnt.c al uso de eslos dos últimos objetos en 
las cceemonifls del ensnmícnto. 

Fra. ·10.-Huit::ili!witl,111 segundo nombro, casi horrndo de Acolmiztli, llamado 
Aeolmiztli Iluilzililtuitt, en el MS. de lG28, png. 20. Ln incorreccion de este nom­
bre, del precedente y do los dos siguientes, en las copias Boturini y Pichardo, pruelm 
que la alteracion de esta parto dB la pinturn. es ya antigua. 

Fra. GO.-TletlioJ;euhqwP 1 ~ lo mismo que se puoclc iuforir· do los textos de aquí 
arriba y de algunos lineamientos recordando la piodnt enmangada (pala? ó furgon?) el 
que Jlgura esto nombre en el Codex Xolotl, pl. 3. 

Fw. 51 so puedo sino mnitit· conjeturas sobro este nombre, ya confuso en la 
copia de Botnrini, 113 y en donde yo no percibo sino vagamente, con Pichardo, una cabe­
za de mi,?:tli ó de ocelotl (leon ó tigre americano), que parecía tener doble empleo con 

101 () Ac:mcueitl, :MS. W28, pilg. uO. Yéase hllilx., Rel. B, fols. 32, 33. 'forq., lih. II, cnp. XIII. 
·IOt:i Historia de Tfa,uala, fol. 8. IIuetr,in rwrcee hal1cr tenido otra nmjcr!mtesdcAtotozlti, Torq., lib.l, 

cap. XLYIII. Véase tlún ptlra estos nombres Tczozomoe, el MS. tlc 1821, y Chimalptlin, 5, R. (!307), 7. R. 
(1367), cte. 

fOü Torqu., iúid., fin Ixtlilx. Tcrnanx, pilgs. 78, 83, 86, D4. Esta es la guerra «Chichimcctl. » {Chíchime­
eayaoyotl) tlc otros imligcnas, Re!. B, fol. 33. 

107 l\I~m:allo O. en Thcvcnot. 
108 Citado por elltis!oriador de Tcotilmacan: « noian (por nolwian) r¡uitccac in ipetl, in icpal. )) El icpalli 

es la estera l'On almohada, el bmeo ó asiento con dosel de ltls flgs. 30 y 3L Torqucmarla, lib. Il, capts. LIIJ 
y LXXXIX; lib. IV, cap. «Señoría de gran Señor .... tJctlatl ycpallb 1\f. «Petlapan ycpalpmmica, te­
ner ofido de rer:·irlor -v c:overnar. 11 J\L 

iOU Probuble~~ente" el humo y el vapor (le! hog3r, puede ser de In marmita? 
HO En Camargo, Historia de Tla,rcala, fol. 1 L Icxicoatl hace pt'cscntes las marmitas en tierra de los 

Chichimcctls. La estera es aún hoy un objeto ele lujo para muchos indígenas que no tienen genernlmente 
otra capa que el sol. En fin, Yénso Torqu., lib. I, enp. XLII, sobre la vuelta de la agricultura, y principal­
mente, lib. XIII, cap. V, sobre las ceremonias rnnlrímoniales del escnlfaclor y estera. 

Hl Homónirno ele! rey de }léxico, íigs. 3~:i y 36, :\Inp. Tepechpan. 
:112 Que separa ( yopcuhqui), el fuego (tletl); (i dese m pegador tlayopcuf¡qui, )) M., P parte, de « yopeua, 

nitla, despegar algo. )J. 
H3 Antes que ellíl lmhicse sido rectificada en vis!a de los riesgos de la travesía. 
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la fig. 40. Sin embargo, los hijos de IIuetzin son exacbmenie en número ele siete, aquí, 
como en la pintura y en los textos citrdos. El Codex Xolotl puede hrtcor suponer que un 
hermano do IIuitzilihuitl se llmnaba tambicn Acolmiztli, ó de un modo semejante. 

Fw. 52.-ltzitlolinr¡ui, derivado poco correcto ele Itztli y de olinqui ú olin, pret. 
de olt'ni, moverse.w Olin ú olhn, es el nombro del :;;ol en movimiento y ele su represen­
tacion en el calendario. 115 Se ve una lanceta de obsidiana (ü~tli) entre los travcsr~ños 
superiores del signo solar. 

Fra. 53.-Queclwtlecpant~in. Qucclwli, ave y signo del calcncbrio.116 Tec1wna, 
pret. tecpan, ponct· en órden, en línea. 

Fw. 54.- Chicomacat:::in, <<sido rosas,» m11H1nc se debió leer clticuciacatzin 
«ocho rosas,>> 3. causa de un punto puesto puede ser de pronto, pot· la simetría y por 
descuido. Adom6.s, esta figurn, así como In siguiente es femenina, y Chicomacatzin os un 
hombt·c en la pintm·a y en los textos citados. Todo hace suponer un doble nombre, á 
las hijas como á los hijos do Huotzin. 

Fw. 55.-0me Loclllli, <<dos conejos,» nombro que so encuentra á voces 1 poro sobre 
el cual nuestras autorichulos se cn.lbn, así como ar¡uol de otro Je los llijos de Iluetzin, 
probablemente del prime¡• matrimonio y armados contra su pn.Jre.117 

Ln.s dificultades insolubles ac1uí á causa do las degeadaciones, los diferentes sobre­
nombres de Quauhtlachtli y Jo QuauhUaxtin 1 de Tia tonal y de Tlacatlanetzin ó Tlncatla­
nextziu, etc., sceún completamente explicados por las J.oblos denominaciones dol Codex 
Xolotl 1 que hará conocer otros royos Je Cohuatlichan, en adelante vasallos de los de 
Tetzcuco. 

Las notas cUmogr{d]cas sobro el color y el lenguaje d ifercntes do Tlotli y de Tccpo­
yonchcauhtli, sobre el tinte claro de los Señores Toltecas y Chichimecrts, 118 sobre la fcn~­
ma del arco; de otras notns philológicas y tcclmológicas encontrarán lugar en otra 
parte.* 

H1, M., 2.n parle, no da sino el aet.iuo olinia, etc. Pero ((cosa movible, ollinini,•• P· parle, pertenece al 
primitivo neutro olini, omilido aquí aunque muy usado. 

Uü Humboldt, Yista de las Cordilleras, l, púg. 37G; 11, púgs. 28 y 8ü. 
HG Jhill., 1, púg. 252. 
H 7 Torqucmada, lib. I, cap. XL. 
H8 Ixllilx., fiel. 13, fol. 33. 

• El Mapa Tlotzin que a~ompaíia ú esta enlrega, y los Mapas Quinatzin y de Tepechpan que se publi­
carán más larde, fueron hechos lilografiar en París por el Sr. D. José Fernando Ramírez.- J. S. 

--------~~~·~=--------
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